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Agradezco a usted, a los jefes oficiales y suboficiales y tropas 
de su mando, los dolorosos esfuerzos y sacrificios 
patrióticamente gastados para restaurar el orden público y 
para defender la propiedad y la vida injustamente atacados 
por instigadores de espíritus extraviados o perversos sobre 
usted, que durante toda mi administración he luchado sin 
contemplaciones y sin detenerme ante ningún obstáculo 
para que se atendieran todas las reivindicaciones 
justamente reclamadas por el proletariado de nuestro país. 
Fruto de esta directiva de mi gobierno ha sido la dictación 
de leyes sociales basadas en la justicia y en la solidaridad 
humana, recibidas con elogios y aplausos en el extranjero 
como las más avanzadas del mundo. El gobierno está viva y 
enérgicamente preocupado de imponer el estricto 
cumplimiento de esas leyes que importan y aseguran un 
mínimo de bienestar material, intelectual y moral a todos 
los ciudadanos de este país y presentar su mejoramiento 
considerable y efectivo en orden a las condiciones generales 
de vida del proletariado nacional. La distancia recorrida a 
este respecto en todas las órdenes de la actividad en los 
últimos cuatro años es incomparable e indiscutible, el 
gobierno se halagaba con la esperanza de recibir la gratitud 
de los beneficiados. 
 



Confiaba también que se le facilitaría el cumplimiento de las 
leyes sociales de última dictación para que estos recogieran 
de ellas todos sus beneficios y frutos y para que el país 
usufructuara también de un mayor progreso basado en la 
armonía entre el capital y el trabajo cimentada en la justicia 
pura y discreta que inspira las referidas leyes. 
Desgraciadamente, espíritus perversos, extraviados, 
enfermos de odio y destrucción se esfuerzan por envenenar 
el ambiente y mientras el gobierno busca el bien de todos 
en la armonía, en la concordia, en el equilibrio entre los 
derechos y los deberes, entre los poderosos y los débiles, 
los sembradores enconados de odios, rencores y 
resentimientos, levantan tormentos de desorden que 
forzosamente resuelven en desgracias en pérdidas de vida, 
hecatombes que desgarran mi alma y que desploman mi 
espíritu, ante la magnitud de las injusticias y de la 
incomprensión de aquellos mismos a quienes he servido 
con tanta resolución, y por cuyo mejoramiento efectivo 
tanto he sufrido desde que contra toda mi voluntad y mi 
deseo de reasumir el mando observo que entre la clase 
proletaria solo se levantan tribuna para maldecir y no para 
agradecer, para mentir y no para reconocer la verdad. Esta 
actividad injustificada e incomprensible impone a la 
autoridad el doloroso deber de reprimir en defensa del país 
y del mismo pueblo a quien se le engaña todo atentado 
contra el orden y la estabilidad del gobierno. Cuando volví 
al país venciendo fuertes resistencias e imponiendo el más 
grande de los sacrificios que puede exigirle a un hombre dije 
desde los balcones de la moneda el veinte de marzo con 
toda la sinceridad requerida por la gravedad del momento 
y la solemnidad de la hora.  
 
Este es un momento solemne en la historia de la república 
y yo declaro que quiero la reforma de la nación, sobre las 
bases del orden y no acepto el desquiciamiento y la 
desorganización. Me he mantenido y me mantendré dentro 
de esa norma de conducta a toda costa y a todo precio. Fue 



 

aquella una declaración solemne que el país aceptó como 
condición de mi sacrificio para reasumir el mando. Todos los 
organismos en obedecimiento a la ley suprema de la 
conservación y la lucha contra la desorganización y la 
muerte, las sociedades humanas no escapan tampoco 
aquella ley por eso los que tenemos responsabilidades de la 
hora presente gastaremos excepcional energía contra los 
elementos disolventes perturbadores del orden público que 
retienen su progreso que lo anarquizan que provocan 
desordenes y que dañan en toda sus actividades y energías, 
no me desviare de la línea de conducta que sinceramente 
me trace a la paz del país y seguiré defendiendo el orden 
sobre la base del equilibrio, equilibrio de los derechos y los 
deberes de todos los ciudadanos seguirá el gobierno 
midiendo con la misma vara a los poderosos y a los humildes 
imponiendo a unos y a los otros los principios soberanos de 
justicia y derecho como único fundamento de orden social , 
que es la base del progreso nacional y de la felicidad pública 
y privada. 
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